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P

En la casa de Königstrasse

l veinticuatro de mayo de 1863, domingo, 
mi tío, el profesor Lidenbrock, volvió preci­
pitadamente a su pequeña casa en el número 
19 de Königstrasse, una de las calles más an­

tiguas del barrio viejo de Hamburgo.
Marta, la criada, debió de pensar que andaba muy retrasada 

porque la comida apenas empezaba a hervir en el fuego de la 
cocina. Mi tío era el más impaciente de los hombres y a buen 
seguro pondría el grito en el cielo.

—¿El señor Lidenbrock tan temprano? —exclamó la criada 
desde la puerta del comedor.

—Sí, pero aún no han dado las dos y, no es hora de comer 
todavía.

—¿Por qué vuelve entonces? —preguntó—. ¡Ahí está!  
—dijo al oír la puerta—. Yo me quito de en medio, hágale us­
ted entrar en razón, señor Axel.

Y la criada se volvió a su cocina.

CAPÍTULO I

E
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Me quedé solo. Iba a subir a mi cuarto para no enfrentarme 
a su mal humor, cuando entró él haciendo crujir la madera de 
los escalones. Tiró su bastón a una esquina, el sombrero sobre 
la mesa y gritó: 

—Axel, sígueme.
Y enseguida, con impaciencia:
—¿Pero todavía no estás aquí?
Otto Lidenbrock no era un mal hombre. Era profesor en el 

Johannaeum donde daba clases de Mineralogía. No le importa­
ba tener alumnos o no, ni que fueran atentos, ni lo que pudiera 
ser de ellos después de pasar por sus manos. Era un sabio egoís­
ta, un pozo de ciencia del que costaba sacar cualquier cosa, un 
avaro. Daba las clases para sí mismo, y solía montar en cólera 
una o dos veces en cada clase. Hay algunos profesores de esta 
clase en Alemania.

Por desgracia, mi tío se atascaba a veces con las palabras, 
algo poco apropiado para un orador. En ocasiones, durante la 
explicación, se paraba de pronto y se ponía a pelear con una 
palabra que no quería salir de sus labios, una de esas palabras 
que se resisten y que acaban por salir de la boca entre maldicio­
nes. En Mineralogía hay palabras difíciles de pronunciar: cris­
talizaciones romboédricas, resinas retinasfálticas, genesitas, mo­
libdatos de plomo, tungstenos de manganeso, titaniatos de 
circonio… Incluso la lengua más diestra puede trabarse.

En la ciudad conocían el defecto de mi tío y se burlaban de 
él. Había muchos que acudían a sus clases esperando el mo­
mento en que se atascara para reírse de sus ataques de ira.

No obstante, era un verdadero sabio y el nombre de Liden­
brock era reconocido entre los más afamados geólogos del 
mundo. Suyos eran importantes descubrimientos, y suyo tam­
bién el Tratado de cristalografía trascendente, un enorme libro 
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con ilustraciones, aparecido en Leipzig en 1853, que sin em­
bargo ni siquiera había conseguido cubrir los gastos.

Este era mi tío, el que ahora me llamaba con tanta impa­
ciencia. Era alto, delgado y con una salud de hierro, y lucía 
un rubio juvenil que le hacía parecer diez años más joven de 
cincuenta que tenía. Vivía en su casita de Königstrasse, una 
casa de madera y ladrillo que daba a uno de los sinuosos cana­
les que cruzan por medio del barrio más antiguo de Ham­
burgo.

Mi tío no dejaba de ser rico, para lo que suele serlo un pro­
fesor alemán. La casa le pertenecía por completo, continente y 
contenido. El contenido era su ahijada Graüben, una joven vir­
landesa1 de diecisiete años; Marta, la criada; y yo, que en mi 
doble condición de sobrino y huérfano, me convertí en ayu­
dante de sus experimentos. En realidad, me aficioné a la geolo­
gía y nunca me aburría con las piedras.

En definitiva, se podía vivir feliz en aquella pequeña casa, a 
pesar de las impaciencias de su propietario, porque, aun com­
portándose a veces de una manera un poco brutal, no por ello 
me quería menos. Pero este hombre no sabía esperar, así que 
corrí a su despacho.

Su despacho era un verdadero museo. Había muestras del 
reino mineral al completo etiquetadas y perfectamente ordena­
das conforme a las tres grandes clases de minerales: inflamables, 
metálicos y litoides.

Al entrar en el despacho, sin embargo, no pensaba en estas 
maravillas, sino solo en mi tío. Estaba hundido en su amplio 
sillón tapizado de terciopelo de Utrech, y tenía entre las manos 
un libro que observaba absorto con admiración.

1  Virlandesa: natural de Vierlande, región próxima a Hamburgo.
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—¡Qué libro, qué libro! —exclamaba—. ¡Bueno!, ¿es que 
no lo ves? Mira el tesoro que he encontrado esta mañana rebus­
cando en la tienda del judío Hevelius.

—¡Magnífico! —respondí con entusiasmo fingido—. ¿Y 
cuál es el título de ese libro maravilloso?

Era demasiado exagerado para que no se notara.
—¡Esta obra —respondió mi tío animándose— es el 

Heims-Kringla, de Snorre Turleson, el famoso autor islandés 
del siglo xii! ¡Es la crónica de los príncipes noruegos que reina­
ron en Islandia!

—¡Vaya! —exclamé lo mejor que pude—. ¿Y es hermosa la 
impresión de ese libro?

—¡Impresión! ¿Quién habla de impresos? Es un manuscri­
to, ignorante, y un manuscrito rúnico.

—¿Rúnico?
—Sí. ¿Hace falta que te explique lo que es?
No contesté, pero mi tío siguió hablando sin hacerme caso.
—Las runas —continuó— eran caracteres de escritura usa­

dos antiguamente en Islandia, y según la tradición fueron in­
ventados por el mismísimo Odín. Observa y admira, desgracia­
do, estos signos han salido de la imaginación de un dios.
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En ese momento, algo vino a desviar el curso de la conversa­
ción. Un pergamino mugriento resbaló del libro y cayó al suelo.

Mi tío se precipitó sobre aquella cosa con una avidez fácil 
de comprender. Un viejo documento, oculto en un libro anti­
guo. No podía ser más apetitoso.

—¿Qué es esto? —exclamó al mismo tiempo que desplega­
ba con cuidado sobre su mesa un trozo de pergamino de cinco 
pulgadas2 de largo por tres de ancho, en el que había escritas 
unas líneas de signos extraños.

2  Pulgada: unidad de longitud equivalente a 2,54 centímetros.
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Viaje al centro de la Tierra es la segunda aventura ima-
ginada por Julio Verne de una larga serie que, con más 
de cincuenta entregas, estaría escribiendo durante toda 
su vida. Verne tenía un espíritu aventurero que nece-
sitaba salir de vez en cuando a darse una vuelta. En 
esta ocasión, el escritor francés se encarna por partida 
doble en la persona del profesor Lidenbrock, un excén-
trico científico alemán, y su sobrino Axel, un mucha-
cho huérfano y aprendiz  de geólogo que vive bajo su 
protección. El objetivo de la aventura que les une a los 
dos es demostrar que se puede llegar hasta el mismísi-
mo centro de la Tierra siguiendo las huellas de Arne 
Saknussemm, un antiguo escritor del siglo xvi, inves-
tigador y viajero, que dejó un manuscrito secreto con 
las claves para realizar la expedición.


